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PRINCIPALES INTÉRPRETES 


Original de 


GENTE DE MEN DOMINGO PARRA 
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Obras de DOMINGO PARRA publicadas en “LA ESCENA”, 
(159) DON JAIME EL CONQUISTADOR. Comedia en 3 a 


(En colaboración con M. Romero) 


(357) EL HUESPED DE LA MEDIA NOCHE, Pieza en 1 acto. 


(En colaboración con T. Insausti) 


(En colaboración con A. Ballestero) 


(391) GENTE DE LEY. Episodio policial en 1 acto. 
(280) HOY CANTA BUSTINARRETA. Comedia en 3 actos, 


(En colaboración con T. Insausti) 


(Supl. 81) LOS OJOS VERDES, Gran Guignol en 1 acto, 


(188) ¡ESCRIBAME UNA CARTA SEÑOR CURA! Sainete en 1 acto, | 
| 
(En colaboración con T, Insausti) | 


(En colaboración con T. Insauszti) 


(221) UN HOMBRE DE NEGOCIOS, Comedia en 2 actos. 


(En colaboración con T. Insausti) 


. 


NOTA:—Al hacer sus pedidos, indique únicamente el número que vá eutre 


paréntesis que es el que corresponde a la edición de “LA ESCENA?”?. 
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(176) ¡PAN COMIDO! Comedia en 1 acto. 
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AÑO VII _. Buenos Aires, Diciembre 24 de 1925 -N.o 891 


REVISTA TEATRAL 


APAREOBE TODOS 21089 JUEVES 
Birección y Administración Fotosrafo Administrador 
PARANA “754 CANODA JOSE COLETTJ 

U. T. 44 Juncal 2926 Le: 


QUERIDO ESCOBAR: 


Aunque un poco tarde, te devuelvo la paternidad de 
la obra. Yo la he usufructuado ya bastante. Es testigo mi 
casero de las razones imperiosas que me obligaron a apa- 
recer, en ocasión de su estreno, como único autor. El éxi- 
to del sainete me ha deparado una gloria que me abruma 
un poco. Es demasiada gloria para un hombre simple co- 
mo yo, que, al monumento que el futuro reserva a Ca- 
yol — pongo por caso — prefiere la hora cómoda que en 
la actualidad viven los boleteros del Maipo... Tengo en 
este afortunado trabajo una colaboración insignificante. No 
es honrado, pues, que engañe a la posteridad escamoteán- 
dote un título que quien sabe que destino trascendental 
le reservan los historiadores de nuestro teatro. 


Puestas las cosas en su lugar, caro Julio, solo te de- 
seo — ya que algo voy ganando en el vaticinio — que 
“Gente de ley' produzca más derechos que elogios... 


Hombre práctico y sin vanidad pienso que con adjeti- 


vos no se vá al mercado, ni se conforma al casero... ¿Tú 
no piensas lo mismo? — Te abraza tu invariable ami- 
80. 


DOMINGO PARRA 


GENTE DE U EN 


Episodio de la crónica policial porteña, teatralizada en un ; 
acto y tres cuadros, original de 
DOMINGO PARRA 
Estrenado en el Teatro BUENOS AIRES 
por la Compañía ENRIQUE MUIÑO 
el 27 de Noviembre de 1925 
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Vecinas, yecinos. 


CUADRO PRIMERO 
Una casucha hecha mitad de material, mitad con latas, en Barracas al 
Sud, jurisdicción de la 242, Una puerta a la derecha, dos a la izquier- 
da. Ventana al fondo. Sobre la cómoda se ve la imagen de un santo 
iluminado por una mariposa de aceite, 
Al levantarse el telón, LUISA, una mujer de unos 40 años, cOse con gran 


ateución. A su lado PETRONA, pela unas papas. Petrona es una 


chinota simpática, vivaz, de esas que usan chancletas. 
Escena I 
LUISA y PETRONA 
LUISA.—-¡Qué noche, Dios mío! 
PETRONA.—Deben estar llorando las once mil vírgenes. 
LUISA.—Y los diablos. 
PETRONA.—-Por eso son los truenos, los relámpagos y el olor a 


azufre. (Se oye un fuellie trueno, Peírona, persignándose.) ¡Pa. . los pa- 
vos!... ¡La bronca en el altillo es brava! . 

LUISA .—-( Triste.) En una noche así lo prendieron a mi Juan. ¿Te 
acordás?... (Asentimiento de Petrona.) Era bravo, mi hombre. Tuvo 
más de cien entreveros guapeando como ninguno, con su cuchillo cortito... 

PETRONA.—Era un relámpago su daga... (Se junta con la frase 
un fuerte relámpago.) ¡Pa... los jueces!... ¡Pucha que gasta luz la 


gente de l'azotea!... 


LUISA.—¡Mi Juan!... En todas las noches como esta de hoy, me 


acuerdo de su cara tranquila y fiera. “Y, ¿qué hace que no me priende, 
cabo Lucero? Tome. Aquí están mis muñecas, cansadas de matar perros. 


¡Venga confiao y átelas con cadenas juertes! Si no m'he de resistir. ¿Pa 


qué? ¿Acaso la culpa es suya?” Y se entregó sin ei menor retobo... 
PETRONA.—-¿Pero él lo mató al Pardo Ríos? 
LUISA .—Sí. ¡Fué él!... Pero peliando de frente. ¡La madrugada 
la usaba pa dirse al trabajo honrao... nunca pa guapiar con naide!... 


iY así le fué al Pote! ¡No pasó mucho tiempo sin que lo vendiera algún 
hijo e perra!. 

-PETRONA. —No ofendás a la perra, m'hija. ¡El perro es un pbi- 
Cho lial! y 

- — LUISA.—Qué asco tengo al batidor. ¡El que mata... el que roba... 

quién sabe qué lleva dentro!... Pero... el batidor, Petrona... el que 
fríamente espía y vende a un culpable, no es hijo e madre... 

PETRONA .— ¡Muerta antes que alcahucil!... Una vez me llevaron a 
la 24.0 y aunque me tuvieron 15 horas incomunicada, sin más almuerzo 
que la saliva, no dije ni ¡ay! 

LUISA .—¿Y por qué fuiste? 

PETRONA.—Se perdió un tiro en el conventillo y lo encontró el 


—*encarga0. Dicen que salió del bufoso de mi nombre... Y... es claro... 
LUISA.—-¿Cuál era tu hombre, entónces?... 
PETRONA.—El rengo Frangollo. Imaginate... ¡Era tan amarrete 


que por no gastar una bala, se peleaba a mordiscones! 
LUISA.—(Golpean a la puerta.) ¿Quién será? (Nuevos golpes más 
fuertes. Alarmada.) ¿Y a estas horas?. 
PETRONA.—No te pongás así. o querés a venga aquí pa 
mal? ¡Somos tan pobres!... ¡Adelante! . 
Escena nr 
Dichas, OFICIAL LOPEZ y un CABO, que queda en la puerta 
LOPEZ. ——Buenas. EMO 
PETRONA.—:¿ Buenas?. .« ¡Pa-los-Sapos!... 
LOPEZ.—Dígame, doña... ¿no vió aquí rondar las casas a un tipo 
de ropa negra, pañuelo y sombrero claro? 
LUISA.—No, Oficial... 
LOPEZ.——Por acá anduvo, sin embargo. 
LUISA .——Usted ya sabe que esta es casa tranquila... La vida e los 
(que cruzan no m'jnteresa. 
LOPEZ.—¿Y su hijo? 
LUISA.—Ahí está, eS mi Oficial. 
LOPEZ.—- ¡Pregúntele! . .. 
-_LUISA.—Tampoco sabe. Y no lo moleste, mi Oficial, que es trabajo 
al fñudo. . Déjelo dormir al pobre, que lo soltaron cansao de la fábrica. 
“LOPEZ. —¡Está bueno, con la casa tranquila!... ¡Pero volveré, do- 
ña!... Pa ver, si de curiosos no más, me averiguan lo que busco. Vamos, 
Cabo... (Al mutis.) Buenas noches. 
PETRONA .—-Buenas, si a usted le parece... (Después que ha salido 
6 +el Oficial.) Decime, ¿quién era el tipo? ¿Vos lo viste?... 
é LUISA .——Aquí le dí algo de comer y unas vendas. Venía huyendo 
* de una batida y se diba pal otro lao'el Puente. No le pregunté más. (Se 
2 Oye el cascabeleo de un caballo y luego un silbar alegre.) 
== PETRONA.—Y éso, ¿quién será? 
LUISA .——Debe ser el Tarugo. Siempre llega lo mismo. (Se oye la 
vO0z de EL TARUGO, que desde afuera grita.) : 
Escena TIT 
Dichos y TARUGO 
TARUGO.— (Desde afuera.) Ate la perrada, patrona, que tengo las 
“2 piernas gordas. 
LUISA .—Dentre, que ya están a cadena. 
8 PETRONA.-— Además, no tenga miedo. No comen carne de “porco”, 
(Se abre la puerta y entra EL TARUGO, un tipo de italiano de €sos que 
4 Se melien a compadrito y 10 son más que cualquiera.) 
de TARUGO.——Col conseguiente respeto, saludo a toda la concorren- 
cia... (Se saca el capote, Que viene empapado. ) 
LUISA .—-Déjelo afuera que eso es una regadera. 
TARUGO.—Me he venido col carrito, e. francamente, ésta no es la 
Barracas al Sude, de me niñez. Esta e Venecia. ¡La suerte que Garebaldi 
es un héroe! , 


, vr aro 


LUISA .—-¿Qué tiene que ver Garibaldi con esta tormenta? 

TARUGO.—Garebalde, señora mía, es el caballo de me Carro. ¡Todo 
un caso! Caballito criollo, señora, de los que se mórfano lo mismo una 
bolsa de avena fina, que un sobretodo dado vuelta. 

LUISA.—Tome asiento, Tarugo... cuesta lo mismo que de a pie. 

TARUGO.—-Déjeme camenar, señora. ¡Sentado se estírano la pierna, 
e se yo m'alargo do centímetro no más, tengo que comprar otro catre, 
perque el colchón me llega justo a los pieses. 

PETRONA.—-—¿Cómo ha dicho? 

TARUGO.—Pieses. Pero, si no le parece, hablemo claro: patas. 

PETRONA.— Menos mal que reconoce lo que tiene. 

TARUGO.— ¡Siempre tan galante, la nena! Pero no me tire de la. 
lengua porque le voy a sacudir con un peropo que m”está quemando lo 
labios. 

PETRONA.—¿Y de áhi?... ¡Atrévase, pues!... 

TARUGO.—-(Muy meloso.) Pechoncita de mis sueños. En un con- 
curso de patas, vo te llevá la victoria por tres centímetros largos, lo 
menos. 

PETRONA.—-¡Avise!... Si es la chancleta... 

TARUGO.— ¡Es la naturaleza generosa, con lo cemiento de so edi- - 
ficio, retrechera!... 

PETRONA.—- ¡Su madrina!... 

LUISA—¡Epa!... ¡Calma, pues... que la tormenta es afuera!. 

TARUGO.—-—Tiene razón, misia Luisa. Este es un día de felicitá que 
no me lo quiero amargar per nada. 

PETRONA.—(Con burla.) De fijo, vuelve a casarse. 

TARUGO.—-¡Un corno! Ese sería un día de luto. 

LUISA .—-(Mirando a Petrona.) Sin embargo, la pinta no está ave- 
riada. ¿Cierto, Petrona?: | 

PETRONA.—-¡Pa los perros... no hay basura! . 

TARUGO.—-Soy palpetando que hay “amófera?”?” de ,cachada. 

LUISA.—NOo... formal. ¿Cuántas veces se casó? 

TARUGO. Tres. E de lo tre matremonios salí con fractura de la 
base del cráneo, e heridas graves dal tercer espacio Ante roo ezquier- 
d0... (Señalando el corazón.) 

PETRONA. — ¡Es inútil! Las mujeres siempre abusan cuando se 
ayuntan con un infeliz. e 

TARUGO. — (Dándose cuenta de que le quieren tomar el pelo.) ¡Está 
bien! Siga nomá . La, primera de mes tres mojeres, no era mala, pero 
se me piantó con un cartero. La segunda no me engañó, pero era más 
mala que seis días de hambre con dolor de muelas. 

LUISA .—¿Y la tercera? 

TARUGO.—La tercera... me engañó como la premera y era tan 
mala como la segunda. El día que se murió dí un baile de máscaras... 

PETRONA.—-¡Hay hombres desgraciaos!... 

TARUGO.—-(Estallando.) Y hay mujeres que no sé cómo no las tie- 
nen en una jaula. 

PETRONA.—-(Brava.) ¿Lo dice por mí? 

TARUGO.—-—¿Desde cuándo osté es mujer? 


Escena IV 
Dichos y JULIAN, que aparece. 25 años. Simpático por donde lo busquen 
JULIAN.—¡Epa!... ¡Tarugo, sofrená!. 


TARUGO. —Disculpá que te haya bajado del sueño, pero la cosa no es 
pa menos. 

JULIAN.—¿Y a qué se debe tu visita? Sr ; 

TARUGO.——Reonión social, mochacho. Ofrezco un baile a mis rela. 
ciones e vos, que tenés un lugar preferente en el altillo de la zurda, (Por 
el corazón.) no podías faltar. 

JULIAN.—Gracias por el recuerdo. 

PETRONA.—(Con sorna») ¿Y por qué ladran tanto los perros? 


, 
« : 


TARUGO.—No óigo más ladrido que el suyo. 

PETRONA .—-¡Grosero! 

LUISA—-¿Quiere decir por qué es todo ese alboroto, pues? 

TARUGO.—¡Ah!  ¡Desculpe la alodida!... He acertado una redo- 
blona de mil doscientos ochenta pesos... 

JULIAN.—-¡Loco!.. 

PETRONA .—¿Quién dijo que el gringo es bruto? 

TARUGO.—-—(Después de fulminarla con una mirada.) Ha sido una 
cábala, querido. Pensé en la fecha de las tres veces que enviudé y jugué 
2 esos números en cada carrera. ¡Primero con los tres!.. 

JULIAN.—¿A quién le hiciste la jugada? 

TARUGO.—Al tano Fagliolo. 

JULIAN.—-(Desconfiando.) Y, ¿cobraste? 

.TARUGO.——Entoavía no... 

JULIAN.—-Mala tos le siento al gato. 

TARUGO.—No diga eso, querido. Fagliolo e paisano mío, e conoce 


me prontuario. Co Tarugo non se joega, querido... ¡O paga... o pego! 
(Petrona estornuda grotescamente.) 
LUISA .—Salú... le dé Dios, hermana. (Ríen las dos, a escondidas.) 


TARUGO.—-(Escamado, Aparte, a Julián.) ¿Querés “evacuarme'” es- 
ta consulta? Cuando pasé a este recinto, pedí que ataran los perros. 

JULIAN.—¿Y, de áhi?. 

TARUGO.— (Por Petrona.) ¿Cómo está suelta esta perra? 

JULIAN.—-Es que te quiere... 

TARUGO.— ¡Ver muerto!... 

LUISA.—¿Y pa cuándo es la cosa, pues? 

TARUGO.——Pa esta noche, misia Luisa. Ya soy. ordenado todo en 
el “che-li-bo*? del gallego Couto... Premer número del programa: empa- 
nada rellena... 

PETRONA.—-De aire... se vuelan los techos... 

TARUGO.— (Iracundo.) ¡De carne!... ¡E má sabrosa que la suya, 
que é bianca é de ternera, é no come la suya que é negra e de guanaco! ... 

PETRONA.—¿Da cuándo me probó el gusto? 

TARUGO.—-No hace falta; con el olor basta... 

JULIAN.—:¡Seguí!... ¡Seguí!. 

TARUGO.—.¡Iñorante!... (Despectivo.) Prosigo: Las susodichas em- 
panadas se introducirán al exófago nadando sobre un río de Nebiolo de, 
primera clase. 

LUISA.—¿No lo habrá aguao la tormenta? 

PETRONA.—No, m'hija... Si es vino fino. Cada botella trae su 
impermeable. 

TARUGO.—-(Mueve la cabeza fastidiado.) Segundo: para que las em- 
panadas sigan su curso con facilidá, un bailecito internacional que comen- 
zará co el melancólico tango, per termenar con la sentemental tarantela... 
Tercero: Concierto. 

PETRONA.—-De patadas... 

TARUGO .——(Indignado.) De l'ánima que “testramuerto”.. 

LUISA.—¿Vá a Cantar usted?.. 

PETRONA.—¿Pa qué? ¿Querés que haya broncas? 

TARUGO.——Cantará un tango la do del gallego Couto: la bella 
María Angélica.. 

JULIAN. LEE a Cantar ella? 


: TARUGO.— ¡Ya te has ablandado, fierro! Tercero: “los hermanos 
_mellizo de diferente padre”: dúo criollo... Mejor que los “Gardiel_Ra- 
ziano”... 

JULIAN.—¿De dónde son? 
TARUGO.—De Barrácase... E se no pasan el puente es porque la 


policía de acá le mete bala... 
JULIAN.—-Segul... 
TARUGO.—-Per finire, Chicho Marangoni, de la Panda Monecepal, 


A LI AS 


amigo e “co-provenciano” de un servidor, ejecotará col clarenete varios 
solos... PR, : Pot a 

PETRONA.—-Eso me gusta. : 

LUISA.——¿Por qué?... 

PETRONA.—Y, m'hija, porque e€esos “solos”? los tocará cuando nos 
hayamos piantao todos... ¿No es cierto?... (Se ríe.) 

TARUGO.—-¡Iñorante!... A osté cuando se le caigan los dientes, se 
va a ganar la vida “espremiendo” limones... 

JULIAN.—¡Es un programa de buten, viejo!... 

TARUGO.— ¡Falta un detalle importante!... 

LUISA .—-—¿Cuál?... 

TARUGO.— (Solemne.) A esta fiesta no asestirá el “dotor” Alvear. 

PETRONA.—-(Melosa.) Diga... ¿me invita?... 

TARUGO.—Como guste. Pero, “le avierto” que no es un baile de 
máscaras... 

PETRONA .—(MMelosa.) Malo... (Suspira y mutis, interior.) 

TARUGO.—¿Y usted, doña Luisa? 

LUISA.—Yo no puedo ir. 

TARUGO.—¿Por qué? Es una fiesta seria. 

LUISA.—No es eso. Tengo que concluir estas costuras. 

JULIAN.—TLas concluye mañana, mamá... 

LUISA.—-No, m'hijo. Si no cumplo no estoy tranquila. He dao pala- 
bra de llevarlas a las diez de la mañana. Ya me conocés. E 

JULIAN.—Comec quieras, mamá. Entonces volveré temprano. Voy: z 
arreglarme un poco. (Medio mutis.) 

TARUGO.—No tardés, viejo, porque Jos invitados son capaces de co- 
merse hasta las patas de la mesa. 

JULIAN.—Me peino y listo. (Mutis.) 

TARUGO.—E osté, misia Luisa, ¿por qué no viene? 

LUISA.—Por lo que le he dicho. Además, desde que me lo llevaron 
a él ya no estoy pa fiestas. 

TARUGO.-—-:¡Osté si que es una mujer! Cuando la hizo Dios, rompió: 
el molde. Oro diez y ocho kilates. nr 

LUISA.—No tanto... Como yo habrá muchas... : 

TARUGO.—Habrá, pero yo solo la conozco a osté. Las buenas mu- 
jeres son como los ocho en las barajas... están en el mazo, pero nunce 
entran en juego. 

LUISA .— (Sonríe, luego seria.) Una pregunta, Tarugo... 

TARUGO.—Diga... ; 

LUISA.—¿lrá al baile ese otro hombre que también ronda a María 


s 


Angélica ? : 
TARUGO.—-Creo que sí... Como es amigo del padre, anda siempre 
por el boliche... No se le puede dar lo bufache... Osté comprende... 


(Luisa mueve tristemente la cabeza como disgustada.) E eso, ¿qué tiene? 
LUISA.—Es que anda repitiendo, a quien quiere Oirlo, que el que: 
afile a María Angélica tiene pena de la vida... 


TARUGO.—: ¡Bah!.. ¡Compadradas!... : 

LUISA.—Quién sabe, Tarugo... ¡No se tiene fama de hombre guapo 
porque sí!... 

TARUGO.—Ande hay yeguas... potros nacen... y todos somos can- 
tores... : 

LUISA.—Es que Julián anda detrás de la muchacha... 

TARUGO.—E la muchacha detrás de él... ¡Lo só invitado a pedido 
de la interfecta, pues!... ' 

LUISA.—¡No me gusta, Tarugo.... pa qué decirle! -.Y el corazón 


de una madre es acertador en las desgracias. Julián no tiene porqué en: 
treverarse en estos peligros. Ya he sufrido mucho-en esta vida pa seguir 
creyendo que el más hombre es el que más tajos reparte. También es 
hombre el que trabaja y vive en paz sosteniendo un hogar pobre. -No,. 
Tarugo, no me gusta esta fiesta. Qué quiere que le diga. ld : 


PP. TARUGO.—-Para so tranquilidá, señora, voy a “ñotificarle*” que este 
sojeto responde ampliamente por la integridá de so hijo. (Hace una rúbri- 
ca en el aire.) ¡Firmado!... (Oon suficiencia.) Y esta es letra de un 
guapo... ¡conste!... 

PETRONA.—(Apareciendo.) ¿De cuándo aquí, el trigo se llama 
maní?... 

TARUGO.-—-—¿Osté 10 duda? Donde haya que dar piñas y hachazos, no 
me quedo nunca atrás... 

PETRONA.—-Es claro, raja adelante... Que lo digan en la cantina 
del gordo, sinó... 

TARUGO.—Aquel epesodio fué uno de los mase honroso de me 
carrera de taita. Me retiré díñamente. Me había olvedado la daga. Ahora 
la llevo atracada con cadenita al pantalón. Para olvedármela tengo que 
salir en calzoncillo... 

JULIAN.—-(Aparece, ya arregladito.) ¡Listo el pollo!... 

TARUGO.—:¡Qué papa!... (A Petrona.) ¿Se osté foera mujer, no 
daría un mal paso por él? 

PETRONA.—-—¡Avise!... 

JULIAN.—Fuguemos, gringo, que nos vamos a encontrar helado el 
matungo. 

TARUGO.—¡Epa, compañero! ¡Matungo!... ¡No lo permito!... 

PETRONA.—No te metás con la familia... 

TARUGO.—Ese caballo creollo, sencillo e humilde, tira, ahí, donde 
lo ves, más que un camión de ocho cilindros... 

PETRONA.—Sí, tira más... tira más patadas... 

TARUGO.—(A Petrona,) Osté, señora, e inútil que se saque la chan- 
cleta; siempre está igual... ¡Arrabalera!... 

PETRONA.—:¡Qué hacés, Saturnino Unzué que no me comprás un 
palacio y me lo amueblás después!... 

TARUGO.—Tome la primer remesa. (Le sacude un puntapié. Petrona 
salta. Mutis cómico.) : 

LUISA .—Julián... 

JULIAN .—¿Mamá?... 

LUISA.—No vayas a la fiesta. 

JULIAN.—-Oh, ¿y eso? ; 

LUISA .—No es una orden, m'hijo... es Un ruego, no Más. La noche 
está muy fea... 

JULIAN.—No le hace, viejita. No es la primera garúa que me enfría 
la osamenta... y : 

LUISA.—Sin embargo... 

JULIAN.—(Mimoso.) Comprenda, viejita. No voy al baile por di- 
vertirme, sinó a ser feliz. Estará ella. ¿Se dá cuenta? Cuando atraco la 
jardinera de mi cariño a su vedera sombreada, siento un fresquito en la 
nuca que me alegra todo, como si me colgaran cascabeles del corazón. Voy 
pa decirle una vez más que la quiero, Que me jugaría entero la vida con 
quien quisiera robármela... : 

EUISA.-—¡Eso. no!....: y 

JULIAN.—Y cómo no me la he de jugar, viejita, si ella es todo 


para mí... ¡Comprenda!... 
LUISA .— (Lenta y triste.) Si es así... Qué le vamos a hacer... 
¡Andá no más!... 
-JULIAN.—¡Gracias, viejita!...  (Jubiloso, la besa en la frente.) 
Acuéstese, no más... 
LUISA.—(Con mucha ternura.) No... Te esperaré cosiendo... 


JULIAN.——Volveré tarde... 

LUISA.—No importa. (Lo besa tiernamente.) ¡Que Dios te ayude!... 
(El la besa en la frente. Ella lo .mira salir. Suspira, Quiere coser. No 
puede. A poco se oye el cascabeleo del carro de Tarugo y una canción sen- 
timental que entonan a. tres voces. Reaccionando, golpeándose el corazón.) 
¡Estate quieto, maula!... ¡Qué andás roncando tan fiero!... (Los Oye 


Pa 


cantar.) ¡Y qué felices van!... (Mira la imagen cristiana y queda ante 
ella en actitud implorante.) ¡Que no le pase nada, virgencita buena!... 
¡Que no le pase nada!... 


LALO AN 


CUADRO SEGUNDO 

Un patio techado detrás del almacén dei gallego Couto. Parras, glicinas, 
enredaderas de jazmines, dan un aspecto alegre al patio que iluminan 
bombitas 'eelédtricas de colores. Se entra por el fondo, Ventana a 
la calle. 

Escena I 

Una Orquestilla con su correspondiente fuelle, ejecuta un tango que bailan 
varias parejas. PETRONA baila con el TARUGO. MARIA ANGELICA 
con JULIAN. — Cuando termina la danza, unos van al despacho de 
bebidas, Otros charlan con los músicos. Entre la concurrencia se 


rro 


destaca MARANGONI, vestido de músico de la Banda Municipal. EL 


PESAO y BATIFONDO. 


PETRONA.—-Muy bien, gringo, parecés criolio en los cortes. 

TARUGO.—-Muy bien, criolla, parecés italiana en lo pesada... Ven- 
ga, María Angélica, voy a presentarle unos amigos. (Presenta a Maran- 
goni.) El señore Marangoni, clarenete de la Panda Monecepal; el que 
mete má batefondo de todo. (Saludos expresivos.) Tiene 28 medallas ga- 
nadas... Dos más que el fernet Branca. 

MARIA.—Lo felicito. 

MARANGONI.—+El paisano exagera un poco... 

TARUGO.—¿No son 28 medallas? : 

MARANGONI.—Sí, ma no toda la ho ganado col clarenete; hay 
vente que las ho ganado en carrera ciclísticas... , 

TARUGO.—Total: 28, que es lo que emporta. (Prosiguiendo, pre- 
senta al Pesa0.) El Pesao de los Corrales. Un pesado de verdá. 

PESAO.— (Muy seco.) Tanto gusto. (Y se aleja.) 

MARIA.—Es de pocas palabras, ese amigo. 

TARUGO.—Lo hano dicho que todo lo bravo háblano poco y hay 
que sacarle las palabras con tirabuzone. 

JULIAN.—¿Pero es guapo de verdad? 

TARUGO—:¡Sí!... Le pegó una paliza a un vigilante. 

JULIAN.—Hace catorce años. 

TARUGO.—Hace mucho más que peleó San Martín en Los Andes 
y siempre es un héroe. (Julián se aleja a un rincón a charlar con María 
Angélica, ajenos por completo a todo lo que los rodea.) 

BATIFONDO.—-(Que es ceceoso, se acerca a Tarugo.) Ché, Tarugo, 
¿puedo pedir un sándwiche especial? 

TARUGO.—-(Fuerte.) Pida lo que quiera ¡Cuando este sojeto invita, 
no pone freio ne al líquido ne al sólido!... Mátase el hambre, no más... 
(Risas. ) 

BATIFONDO.—No grités que me ponés en ridículo. 

TARUGO.—Comer no es deshonra. 

BATIFONDO.—-Es que aquí las voy de sentimental. 

TARUGO.—-(A Couto.) ¿No ha venido el fotógrafo de “El Pecaflor”? 

COUTO.—No, lo asustó el barro. 

TARUGO.—-¡Qué lástema! Quería una fotografía de esta sempáteca 
fiesta, sos concorrentes, é este modesto organizador... (Viendo a Petrona.) 
E una fotografía d'esa también... 

PETRONA.—-¿Pa la vida social? (Coqueta. ) 

TARUGO.——No; pa la guía del Jardin Zoológico. 

PETRONA. — (Enojada.) ; ¿Por qué no manda la de su herminva 7 

TARUGO.-——Porque la Sobre falleció el noventados. Tome Nebiolo 
e cCálmese. (Le dá una copa.) 


—JULIAN.—Te juro, María Angélica. Estos minutos a tu lado son 
gloria para mí. Al salir de casa, le ia a la vieja: “Dejame que vaya, 
no voy pa divertirme, sinó pa ser feliz...'*? ¡Y lo soy tanto!... 

MARIA.—Menos que yo, sin duda... Por eso me inquieta la venida 
de Armesto... 

JULIAN.—-(Frunciendo el ceño.) ¿Y qué?... Dejalo... ¿Acaso na- 
die, de guapo, le saca el cariño a un hombre?. 

BATILANA.—(Que los ha “estado observando.) Mirá, Batifondo, la 
galleguita cómo se ha prendido con ése. 

: BATIFONDO.—¿Y a vos qué te importa? 

BATILANA.—Yo soy amigo de Armesto, ¿sabés? Y he quedao en 
irle a avisar, si ella chamuyaba con alguno. 

BATIFONDO.— ¡Lindo oficio el tuyo!... 

BATILANA.—: ¡Yo soy amigo!... Además, me dá bronca ese pavito 
que se enjabona la melena como cajetilla. 

BATIFONDO.—No me vengás con gominas ¡a mí. Lo que pasa es 
que todavía te duele la miqueta que te fajó en la kermesse y como no te 
animás a pelearlo, lo chumbás con Armesto. 

BATILANA.—-Si querés venir, venís... sinó voy solo. 

BATIFONDO.—-Sí, ché... andá solo... Pa esas cosas no sirvo, 

BATILANA.—-—Sos buen amigo, ¿eh? 

BATIFONDO.——Amigo de mis amigos, no de sus porquerías. (Bati- 
lana hace un gesto de desagrado y se vá. Batifondo se reune al grupo 
«que bebe de lo lindo, mientras Tarugo dice: ) 

TARUGO.—-—Aprovéchense, gaviotas, que no se van a ver en otra. 
BATIFONDO.—¿Y las empanadas? 


ge TARUGO.—-Tiempo, amigo. (El gallego Couto lo saca a un lado a 
Tarugo.) 
COUTO.—-Oija, amijo Tarugo... ¿todo el jasto lo paga usté? 


TARUGO.—-Sí, señor, ya se lo he dicho. 

COUTO.—¿No podríamos arrejlar mitad ahora y mitad al final? 

TARUGO.— ¡Esta e una reunión social, señor... no un terreno que 
se paga a plazos!... 

COUTO.-—-—$Se lo. dijo porque la muchachada abusa y la cuenta va 
a ser jorda. 

TARUGO.—Yo, cuando salene de farra, no me fije en gastos. 

COUTO.-—Es que yo estoy bastante escarmentado de estas fiestas, 
chupan, comen, y después, cuando están rellenos, arman una pelea, y se 
fujan dejándome sin pagar... 

TARUGO.—Yo no soy de ese temperamento. Esa e una ofensa, ca- 
ballero. Usted cree que esto sono “Lo reo del Norte” y esta es gente 
que no entra nel Club del Progreso, porque le queda trasmano. 

COUTO.-—-¡Sí, sí, buena gente... buena gente!... Pero es mejor que 
pague la mitad ahora... Se lo digo, porque estoy dispuesto a hacer un 
escarmiento. El comisario de la 24.a me ha dicho: al que lo quiera esta- 
far, usted lo desnuca, que yo lo pongo en libertad a los 20 minutos. 


TARUGO.—¡A mí no m'asusta con indirectas! ... L”he dicho que al 
fenal pago e pagaré... ¡Yo no me ensucio la reputación por cuatro ní- 
Queles!... 


COUTO.—-(Alejándose malhumokado.) Así sea. 

TARUGO.—-(A Batifondo.) Ché, Batefondo. 

—_BATIFONDO.-——¿Qué hay? 

TARUGO.—¿No lo has visto a Fagliolo? 

BATIFONDO.—No. + 

TARUGO.— ¡Caramba! No e ¡desconfianza, ¿sabés?, pero quedó en 
traerme el denero de la redoblona ante de la nueve... e son la once, 
== : BATIFONDO.—El barro, sin duda... 

TARUGO.—Tengo un ñudo a la garganta. 

BATIFONDO.—Aflójese. la corbata. ; 

TARUGO.-——No e la corbata, es un vague presentimiento que me roe 


el corazón. ¿E se me paisano me hiciera una chanchada? 

BATIFONDO.—No se haga mala sangre todavía . : a ¡ 

TARUGO.—Son mil doscientos pesos, ché... E tengo este gasto e: 
ando co poco denero al bolsillo. Vos, en un apuro, ¿podrías ayudarme 
co algo? EIA, 

BATIFONDO.—-¡Cómo no! 

TARUGO.—-¿Con cuánto? 

BATIFONDO.—-Sesenta centavos. : 

TARUGO.— (Por darle un revés.) ¡Sesenta patadas, alcornoco!..: 

BATIFONDO.—-Y, ¿qué quiere? Valga la voluntá. 

TARUGO.-—Merá, mejor andate a casa de Fagliolo e decile que des- 
culpe que nu e desconfianza, pero como'me ha metido en guastos, le 
agradeceré que al recibo de la presente goce de perfecta salú en compañía. 
de los suyos... e que venga con la moneda. 

BATIFONDO.——Muy bien... ¿Me guarda empanadas? 

TARUGO.—Te goardo diez... rajá. 

BATIFONDO.—-Voy corriendo. : : 

TARUGO.—E volvé volando... (Batifondo sale corriendo.) - 

UNO.—Atájenlo que se espianta algo. "ART 

TARUGO.—No. Tiene la puerta libre porque va en mesión reservada.. 

BATIFONDO. Eee recién llega a la nde mirando al interior.): 
Ahí yiene el Guitarrero. 

TODOS.—-¡Al fin! 
TARUGO.—(Que ha salido a recibirlo.) ¿Qué le ha pasado, amigo?: 
| GUITARRERO.—Cosas de familia. 

TARUGO.—¿La concobina pedió unOs golpes? 

GUITARRERO.—No; es que tuve que ir al centro a buscar la gutr- 
tarra; la tenía amurada en 8 mangos. 

TARUGO.—- ¡Cómo son esto gobierno! Sobvencionan cualquier analfa-- 
beto mosecal, y dejan en la indigencia a un artista de so talla. 

TODOS.—¡Que toque! (El Guitarrero hace de las suyas. En la pá... 
gina final se encomtrará la letrilla que se cantó al estrenarse. Cada estro-- 
fa, Tarugo interrumpe para decir: ) 

TARUGO.—-—Qué do más penetrante. (Termina su misión el 
Guitarrero. ) 


BATIFONDO.— (Que se ha Quedado para Ol o para oir as 
Guitarrero, dice a Tarugo.) No te olvidés de la promesa... Yo rajo a. 
buscar a, Fagliolo. . . (Mutis rápido.) 

TARUGO. —Andá, no más... Ahora voy a procódlr al reparto de víve.. 
res, empanadas, etcétera... No arrebáteno que hay pa todos. 

TODOS.—-¡Al fin!... (Salé el Tarugo por un costado y vuelve ca”: 


brerísimo.) 

MARANGONI.—¿Y las empanadas? 

TARUGO.—-¡Madona!... ¡Se Phano espiantado!...  (Sensación.) 
¡Qué van a decire a la Boca cuando sépano esto!... ¡Me esplico que se- 
róbeno un sobretodo, la mojer de un amigo, cualquier cosa endividual,. 
ma... una cosa “coletiva'”!... ¡No hay socialismo ni en las empanadas! ... 

MARANGONI. —¿Quién habrá sido? 

TARUGO.—-¿E osté cree que se yo lo supiera permanecería un momen, 
to acá? ¡Ah, chusma delincuente!... ¡Música, señores de la orquesta!... 
¡Hay que olvedare las penas!... (Música; se baila, Petrona lo va a sacar.) 

PETRONA .—¿Le metemos a este tango, gringo? 

TARUGO.—No. Estoy co la melancolía. 

PETRONA .—¿Piensa en las mujeres que perdió? 

TARUGO.—No; pienso a las empanadas que no están e pienso en- 
Fagliolo que no viene. (A los bailarines.) ¡Epa!... No bailen tan pe- 
gados que después: hay bronca en la familia. Un poco más de decencia. 
que aquí no estamos al Brístol de Mar del Plata. (Viendo a o 
que está asomado la la tapia.) ¿E vos? ¿Qué hacés ahí? 

MARANGONI.—Junto aire pal conciérto del clarenete... 

TARUGO.—¿Por qué no te comprás un inflador Ford? 


MARANGONI.—(Mirando asustado.) ¡Muchachos: ahí viene la poli- 


cía!... (Varios quieren disparar. La orquesta calla instantáneamente.) 


- TARUGO.——<¿Qué es eso? ¿Somo o no somo persona decente? 
MARANGONI,.—-Sí, pero por si acaso,.. E 
TARUGO.— ¡Quieto tode el mundo! . ¡Aquí estoy yo! ¿Quién viene 

mandando la partida? 

MARANGONI.—-El Oficial López. 

TARUGO.— Intimo amigo mío. (Entra el OFICIAL LOPEZ. Tarugo 
lu saluda. López no le conitesta.) 

MARANGONI.—No te ha contestado. 

TARUGO.—Es muy reservado en sus cosas. ¿Toma algo, señor Ló- 
pez? (López lo mira con desdén.) 

MARANGONI.— ¡Qué merada!. 

TARUGO.——Fué una seña como diciéndome: no me coord, que 
ando de “incóñito”. 

LOPEZ.—-(A Couto.) ¿No anduvo por aquí el Resero? 

COUTO.——No, señor. Mi clientela, como usted vé, es tranquila y- 
elegida. : 

LOPEZ.—-—(Despreciativo.) Ya lo veo. (Echa una mirada circular 

y cuando vá a salir después de recorrer el patio y de descubrir vi0lentar- 

mente a alguno de los *'pesaos”? que “por las dudas”? se tapan la cara con 

las manos, Tarugo le extiende la diestra con gentileza grotesca. López 
hace mutis sin responder.) 

MARANGONI.—-: ¡Qué papelón! 

TARUGO.——Cayate, desgraciao. Vos no sabés que en mesiones oficia- 
leg no se puede andar dando confianzas. Siga la fiesta. María Angélica, 
cante el tango aquel que osté sabe... 

MARIA.—-Oh, no... no puedo... 

TARUGO.-——Pedíselo. vos, Julián. 

JULIAN.——Cantalo, no seas malita. ¡Si es tan lindo!... 

MARIA .——Delante de todos tengo vergiienza. Disculpame. . 

TARUGO.— ¡La tenés metida!... ¡Sos de m'escuela; dos meradas 
y... esclava... (Al auditorio.) ¡Silencio al audetorio! Al premero que 
estornude lo fajo. No va a cantar la diva, porque yo no quiero, pero va 
a cantar un divo. (La orquestilla inicia el tango. El Pesao pega un feroz 
€stornudo. Tarugo se dá vuelta colérico, como para deshacerlo, pero al 
ver al Pesao que lo espera provocativo, le dice muy aa. ¡Salú, ca- 
ballero!. 

MUSICA 
MUCHACHITA DE OJOS NEGROS... 
I 


Muchachita de ojos negros 

y de cara tan bonita 

que te envidia el mismo sol. 

Muchachita, tus cabellos 

tienen dorados destellos, 

y tu boca es un primor. 

Muchachita, que creiste 

en palabras de un infame 

que te juró eterno amor. 

Muchachita, que caíste, 

y sin quererlo rodaste 

ciégamente a] deshonor. 

TI 

Hoy que te ves asediada 

per los hombres, que febriles 
ponen a tus pies los miles 
sin que conquisten tu amor, 

no te olvidés del desprecio 

de aque] muchacho sencillo, 


que lloró en el conventillo 
al saber tu deshonor. 

TI 

RECITADO 

Muchachita que golpeada 
por la mano bien pesada 
de un malevo compadrón. 
Muchachita, ya no lloras 
pues llorastes muchas horas 
secando tu corazón... 

IV 
Más no perdás la esperanza 
de corregir tu destino; 
quién sabe si en tu camino 
no te espera un nuevo amor. 
Muchachita, de aire triste, 
tu desgracia es aún temprana; 
la vida empieza mañana... 
tu ayer no existe, murió! 


e" 


(El tango, escrito expresamente para este sainete por el maestro Francis. 


<o Canaro, lleva letra de Tito Insausti.) 
(Ferminado, aplausos, felicitaciones. 'Tarugo juedl Báar una tarantela.) 


TARUGO.— ¡Y este Fagliolo no viene!.. 

PETRONA.—¿No hay más números de concierto?. 

TARUGO.—-Sí, señores. Ahora, acá, el amigo Marangoni, de la 
Panda Monecepal va a ejecutar un trozo de. música clásica en so clarente. 

TODOS.—-¡Muy bien!.. 

PETRONA.—-Bueno, que sea, pero corta. Las músicas y las carreras 
clásicas son las más largas... : 


TARUGO.—-¡Desgraciada! ¡Tipa antifilarmónica!... (A Marangoni.) 
Usté toca todo el tiempo que se 1*antoje... ¡Al que no le guste se vá!. 
Y si alguno se desgusta, m”avisa... (Encarándose con la concurrencia.) 


PESAO.—-(Avanza, amenazador.) ¿Para qué? 

TARUGO.—-(Bajo.) Para no molestarlo en otra fiesta. 

PESAO.—¡Ah!... (Vuelve a su sitio. Marangoni saca su clarinete 
«del estuche y se prepara a dar el gran concierto, El auditorio está pen- 
diente de su actuación. Marangoni se sacude la melena y mira al cielo.) 


TARUGO.—Mire, cómo pide inspiración al cielo... per radiotele- 
tonia... : 
MARANGONI.—.¡Atenti!... (Y vá a tocar, pero al ponerse el cla 


 Tinete en la boca pega un salto y escupe rugiendo.) ¡Schifossi! (Le han 
puesto un picante y porquerías en la embocadura. Risas de todos. ) 
TARUGO.— (Toma el clarinete y lo huele. Indignado ruge.) ¡Schifo- 
si! ¡Gente incivil!... ¡Chusma! ¡A mí esta acción me humilla, me dá 
vergiienza e me retiro en señale de protesta!... (Hace pOr irse pero 
Couto lo detiene, ) 
COUTO.—-"Usted no se va de aquí sin arrejlar el jasto. 
TARUGO.——Desculpe. Estoy endeñado por los socesos ocorridos. 
Hasta mañana. 
COUTO.—-—He dicho que usté me paja o no sale vivo... 
- TARUGO.—-Está bien... No hay porqué llegar a la tragedia, señor. 
En seguida le pagaré... 
COUTO.— Aquí está la cuenta... 
TARUGO.——Deme el tintere que le firmaré un cheque. 
COUTO.—-NOo acepto cheque... Tengo mucho papel pa envolver. 
TARUGO.—-—Su duda me ofende. 
COUTO.—-Esta es la cuenta. ¡Usté la paja en dinero efectivo y nada 
más!....(Por el fondo entra corriendo BATIFONDO. Cae en medio del 


patio sobre una silla. No puc hablar. Le echan aire, le dan “agua, etc.) 
BATIFONDO.——Ta-ru-go0. 


TARUGO.—¿Qué pasa?... 

BATIFONDO.—-.¡Fagliolo... Fagliolo... 

TARUGO.—¿Qué?... ¡Parla... per Dío!... 
BATIFONDO.——Fagliolo se ha ido pa Montevideo. 

TARUGO.—¿Y mi dinero? 
DATIFONDO Dejó dicho que se lo mandaría de Italia. 

(Caiga como herido por un rayo. Le sar 
cuden, le dan líquido.) ¡Vigliaco! . . ¡Mascalzone!... (Mira a su alrede- 
«lor, no vé a Couto y dice: ) Vamos a hacer la comedia. ¡Siga la fiesta!.. 
Música, muchachos... A mí ese no se me escapa. Voy a Montevideo e al 
fin del mundo... (Tarugo finge un incidente con Batifondo; cambian 
algunas groserías y hasta trompadas. Aprovechando la confusión va a 
salir disparando, pero en la puerta surge Couto, con una estaca feroz y 
se la va a dar en la cabeza. Tarugp corre hacia la ventana; Couto lo co- 
yre y lo agarra del sao. Tarugo se lo saca y dispara. Couto y todos 
los demás siguen atrás. Julián va a salir tiras ellos, pero María Angélica 
lo detiene.) 
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MARIA .—¡Quedate, Julián!... 

JULIAN.—-Pero, es mi amigo. 

MARIA.—¿Y me vas a dejar sola por él? 

JULIAN.—También tenés razón. (Se contiene y se queda.) Además, 
esos no se hacen nada.  Tarugo, en ¡as disparadas, es Más bravo que 
Macón... 


MARIA .—¡Mi Julián, cuánto te quiero!... (Lo contempla, embe- 
Jesada. ) 
JULIAN.—No sé, pero calculo... que no es tanto como yo te quiero 


"a vos. (Le toma la cabeza y la besa. Por el fondo aparece ARMESTO, 


seguido por BATILANA. María Angélica lo vé. y largando a Julián, 
exclama: ) e 

MARIA. ios 
; ARMESTO .—Sí, soy yO . . y te felicito por el espectáculo que me- 
has ofrecido. 

JULIAN.—Usted no es quién para prohibírselo... 

ARMESTO.—-¿Vos sabías, pichón aque yo había dicho que el que pu- 
siera los puntos a esta mujer tenía pena de muerte? 

JULIAN.—Lo sabía. 

ARMESTO.—¿Y qué? 

JULIAN.——Pero yo no hago caso de lo que se dice... Se habla mu- 
cho, compañero, y cuando dos hombres se enfrentan con un rencor como 
el nuestro se habla menos y se hace más... 

ARMESTO.—-Basta de charlas, entonces. ¿Tenés cuchillo? 

JULIAN.—Tengo. A 

ARMESTO.-——Preparate que te lo voy a sacar de un tajo, pa que 
sepás, cocorita, respetar las prendas que tienen dueño. 

JULIAN.—-—Pruebe, amigo, que hasta el fin... nadie es dichoso... 


(Los dos desenvainan los cuchillos. María Angélica huye pidiendo soco- 


rro. Batilana quiere detenerla, pero es en vano, ella sale, EHos, después 
de pelear, se '“'semblantean””.) 

ARMESTO.——Me gustás, muchacho... y te E si no.. 

JULIAN.—¿Y por qué me va a perdonar? 

ARMESTO.—-Es que me va dentrando la lástima... 

JULIAN.—Lo que le va dentrando es el miedo. ¡Flojo!... (La pa- 
labra es chispa en la ira de Armesto. Atropella nuevantente. Julián lo 
hiere.) 

ARMESTO. E has tocao! ¡Esta la pagás!... ¡Perro!..., ¡Perro! .. 


- (Y como si la herida le hubiera dado nuevos bríos, atropella a Julián y le 


mete la daga en el pecho. Julián cae.) ¡Vos lo has querido! (Se oyen lOs 
silbatos de “la policía y Armesto se asoma por la puertiaa. Ve que llegan 
y huye por la ventana. Aparece MARIA ANGELICA, que se echa; sobre 


Julián.) 
MARIA .—:¡Julián!... ¡Mi Julián!... 
JULIAN.—-Callate.... Me hirió bien. ¡Ah! ¡Suerte perra!. 


(María Angélica lo abraza lorando, Entra el OFICIAL LOPEZ, seguido 
por el CABO.) 


J ULIAN.—No Só.o, 

LOPEZ.—-Siempre igual... Nunca saben quién fué... (Al Cabo.) 
Por allí ví disparar a uno... Sígalo, Cabo, y no le mezquine pólvora... 
y ustedes vayan saliendo. (Sale el Cabo, apresuradamente, por la ventana. 
El Oficial López hace mustis ampujando a todos los curiosos que se ham 


asomado. Julián gime.) TE << 
MARIA.—¡Mi alma!... ¡Mi vida!... 
JULIAN.—HEsto no tiene remedio... ¡Y mi pobre vieja!... ¡Llé- 
venme!... ¡Llévenme!... ' 
- MARIA.— Julián!... ¡Juliánt... (Lio abraza -frenéticamente, como 


queriendo Que reviva con en cariño.) 
TE L-0.N 


CUADRO TERCERO 
La misma habitación del primer cuadro 
LUISA sigue cosiendo. Una campana dá la una 


LUISA.—¡La una y esa gente sin volver! (Luego de un brevísimo 
“silencio entra, como un g0lpe de viento, TARUGO. Viene embarrado y sin 
saco. Cierra la puerta tras él.) 

TARUGO.—¡Agua!... ¡Agua!... (Se desploma en una silla.) 

LUISA .—(Asustada, al principio, ise repone y dándole agua le dice:)  ' 
¿Qué hay? ¿Qué pasa?... e 

TARUGO.—Los dramas de la vida. ¡No me han pagado la redoblo- 
na!... ¡Ladrones! 

LUISA .—¿Y usté mató al redoblonero? . 

TARUGO.— ¡Como pa matarlo!... Se ha ido a Montevideo... 

LUISA.—-—¿Sin pagarle? 

TARUGO.—nNi siquiera per educación me ha dejado dos líneas di- 
ciéndome “Se non ce vediamo piú, felice morte”. (Escucha.) No... ¡Me 
«Jlébeno haber perdido la pista!.. : 

LUISA .—-Pero, ¿quién?... 

TARUGO.—Resulta, como osté sabe, que yo dí la fiesta col denero 
de la redoblona. Lo muchachos comieron como caballos, e se choparon 
Como ballenas. Cuando llegó la hora de pagar, busco a Fagliolo y recibo 
la vaga noticia de so espiante. 

LUISA .——Pero, hombre... ya pagará... Usted es un hombre de 
trabajo. 

TARUGO. —Es claro. . algún día, más o menos remoto, pagaré. 
Pero, ¿quién le hace entender eso al dueño del almacén? Es un gallego 
tan anemale que clava los clavos con la cabeza... No entiende razones... 
Quiere la plata o me amasija... 

LUISA .—¿Y usté no sabe defenderse? 

TARUGO.—-Es que yo tengo conciencia de me delito... Además... 
dejé la daga junto co unas empanadas y me la fugaron. 

LUISA .——¿Quiere armas? 

TARUGO.—No. Tendría que matar a siete, 

LUISA .—¿Por qué? 

TARUGO.—-Y, porque el guetarrero e los músicos se han unido al 
gallego p'el cobro violento de la moneda... Yo disparé... salté al 
carrito y le metí fuerte... pero Garibaldi me falló... A] llegar a' la 
esquina se encajó en el barro y no salió por más garrotazos que reparti. 
Ya no es el mismo Garibaldi... Se mañana vivo, le voy a cambiar el 
nombre... 

LUISA .—¿Cómo se vá a llamar? 

TARUGO.—:¡Fagliolo!... 

LUISA.—Y, dígame... ¿mi Julián? 

TARUGO.— Allá se quedó prendido como parche poroso co la hija 
del gallego. Dios quiera que se la “rate” (Se pone a escuchar.) ¡Santo 
Antonio!... ¡Viene gente!... Por Dios, no diga que me ha visto. Yo 
sigo per la línea del Sud y hasta la Pampa no paro. (Toma un trago de 
agua, manotea un pan y sale disparando; desde la puerta se vuelve.) ¡Ni 
una palabra!... 

LUISA.—Vaya tranquilo... E 

TARUGO.—(Le tira un beso.) Desde la Pampa le escribiré... E mu- 
cha gracia, per haberle dado albergue a este pobre gaucho perseguido... (Y 
sale huyendo. Luisa lo sigue. Relámpagos y truenos. La pieza Queda 
sola un momento. Al rato,por la puerta derecha, entra ARMESTO, pálido, 
fatigado, herido. Se sostiene para no caer.) dre 

ARMESTO.—-—¿Dónde estaré?... (Examina la habitación, Reaparece 
LUISA. Lo vé y lanza un grito contenido.) ERA 

LUISA .—¡Ah! 

ARMESTO .—. Silencio, por favor, señora!... 


o 


LUISA. —¿ Qué quiere? 


ARMESTO.—-No tema, señora... no vengo a robar,.. Me persiguen 
de cerca. Vide una luz aquí y como no podía más, me metí.  ¡Per- 
«dóneme!. 


LUISA. —-¿Quién lo persigue? 

ARMESTO.—_La policía. 

LUISA .-—¿Robó?. 

ARMESTO.—_No, señora . He peleado con otro hombre y lo he herido 
mal. Un poco de agua, por caridad. (Ella se la alcanza.) Creí que no 
llegaría aquí, que me alcanzaban... Estoy herido... Yo no quiero caer, 
señora, porque me espera una vieja, buena como usted, que no tiene más 
amparo que mi trabajo... Escóndame, señora... En un rincón cualquie- 
ra... Cuando hayan pasado ellos, me iré... 

' LUISA .—(Resuelta.) Métase en esa pieza de mi hijo. 

ARMESTO.—-¡Oh, gracias!... ¡Gracias!...(Vá a COSOneoS se en el 
«cuarto de la izquierda. Luisa finge coser. Golpean, ) 

LUISA .—Adelante. 

LOPEZ.—-(Entríamdo.) ¿Por aquí entró un hombre que venía hu- 
yendo? ' 

LUISA.—No, Oficial. ; 

LOPEZ.—Me pareció pia ee que se escabullía por aquí. 

LUISA .—¡Le juro! Habrá pasao junto al cerco... Revise, sinó. 

LOPEZ.——No se me va a escapar. (Al Cabo.) Mientras yo sigo por 
ahí con los agentes Ledesma y Colombres, usted entre al herido, Cabo. 

LUISA .—(Levantándose sobresaltada.) ¿Un herido aquí? (Entra PE- 
TRONA, lHorando.) 

PETRONA.—- ¡Malhaya la suerte, Luisa!... ¡Qué desgracia!.. 

LUISA .——Pero, ¿qué ocurre? ¡Por Dios!... 

PETRONA.—-Julián pelió.... Y ahí lo traen ma] herido... 

LUISA.—:¡Julián!... ¡Hijo mío!... (Tiene Que sostenerse para no 
<aer y va a salir cuando entran. a JULIAN y lo dejan en una silla. Luisa 
lo abraza.) 

PETRONA.— ¡Hay que llamar un médico!... 

CABO.—-Ya se llamó.. + Pero esto queda tan lejos... El pidió que 
lo trajeran aquí... Llamaré otra vez... (Sale.) 

TARUGO.-—(Asomándose por la ventana, con gesto de espanto al 
“<SOrprender el cuadro.) ¡Petrona!... ¿Y esto?. 

PETRONA.—-¡Pelió con Armesto!... 

TARUGO.—- ¡Ah, perro!... ¡Y lo madrugó, seguro!. 

PETRONA.—-(Com congOja sincera.) Se vá, gringo... se vá... (Tar 
Tugo se retira de la ventana para entrar en la casa. En la puerta se 
descubre con emoción, deteniéndose.) 

JULIAN.—(Con voz apagada.) ¡Ma... má!... (Hace un esfuerzo 
“para echarle los brazos al cuello, pero no puede. Desfallece nuevamente. 
Luisa lo abraza con frenesí. Luego lo sacude para revivirlo. Piensa que 
ya es tarde y queda llorando sobre él. Por un instante brevísimoi sólo se 
Oyen sus sollozos y los de Peltrona. Tarugo, siempre en la puerta, sombrero 
0n mano, se seca con el revés una lágrima. Lutgo levanta los ojos al 
«cielo y hace un gesto enérgico de rebelión. De pronto, Luisa se incorpora 


LUISA. ——Pero, entonces, ¿ese hombre herido que yo oculté en ese 
<narto? 

TARUGO.—(Vá a la puerta.) Ese es el canalla. (Sale ARMESTO.) 

LUISA.—Ah, Dios me lo mandó para poderlo matar yo misma, a 
sarlo, deshacerlo a mordiscones. ¡¡Defiéndase, guacho!! 

ARMESTO.—-¿Qué es eso, mujer?. 

TARUGO.—-Este es tu castigo, maula... por haberla dejado sin la 
“única alegría de su vida, sin su único bien. ¡Miralo!... ¡Vos se lo has 
cawuitado!. ¡Era su hijo... su hijo!... (Armesto avanza y reconoce a 
Julián.) 


ARMESTO.—¡Ah!... 


LUISA.— ¡Era todo lo que tenía... todo!... ¡Sin él ya no me im- 
portan los días y las noches de calabozo!... ¡Vos me lo has quitado, pero 
lo vas a seguir!;... ¡Te lo juro!... ¿De qué entraña has nacido, fiera?... 
¿Qué madre te echó al mundo, porquería?... $ 

ARMESTO.—:¡No me defiendo!... Haga de mí lo que quiera... 
¡Entrégueme, pues!... ¡También tengo vieja que me llore... aunque na- 
die más se acuerde... Entrégueme... 

- LUISA.—¡Sí, pero muerto!... ¡Maula!... ¡Guacho!... (Se arroja 


sobre él para ultimarlo de una puñalada en el miomento en que se Oye 


un lejano toque de bonda. Petrona y Tarugo la contienen, más con la voz. 


. que con el ademán.) - 
TARUGO.—-(Tomándole la mano que alza el cuchillo.) ¡Eso no!. 


(Persuasivo.) También a él lo espera la pobre viejita... que reza cuando 
se tarda... como osté... come también fué la mía... come son, todas 
las madres... ¡Sea de ley!... (Luisa deja caer, con desaliento, la cabeza, 


presa de una amarga congoja. Luego deja caer también el cuchillo. A 
poco, reacciona.) 


LUISA .—¡Váyase... pronto!... Allá, al final del cerco, hay un, 
zaino ligero... ¡Móntelo y huya!... 

ARMESTO.—-—(Obedeciendo, salta por la ventana ágilmente.) ¡Que 
Dios se lo pague!... (Luisa cae como desvanecida por la crisis nerviosa, 
en brazos de Petrona. Mirando la imagen.) 

TARUGO.—-¡Es de ley... ¡Es de ley!.... 

LUISA .——Virgencita buena... ¿acaso necesitabas darle este dolor más. 


a mi pobre corazón? 

TARUGO.—-(Que ha (tomado entre sus marwos la cabeza de Julián. A 
Luisa.) Rece, doña Luisa... rece... Dios a veces se olvida, pero no es 
sordo... (Julián experimenta una ligera reacción. Abriendo los ojos, 
p£nosamente, reconoce a Tarugo y lo acaricia tiernamente. Entra, rápido, 
el OFICIAL LOPEZ.) 

LOPEZ.—-(Sécamente.) Por allí no hay nadie... De fijo anda cerca. 
de las casas... 

LUISA .—(Desfalleciente.) Yo he oído ruido de pasos por aquel la- 
do... Lejos e las casas una sombra se hundía en el descampado. Por allí, 
mi Oficial... (Llorando.) Por allí... (Y lé señala el lado contrario al 
que tomó Armesto. El Oficial salte precipitadamente.) 

LOPEZ.—-(Al mutis.) Ta bueno... 
tras aquella pequeña reacción cae, sin 
vica, desplomándiose sobre su pecho, desfallece, presa de una angustia 
infinita, rompiendo en amíargos sollozos.) ¡Mi cachorro!... ¡Mi cacho. 
rro!... (Tarugo, en la ventana, se cubre 10s ojos con la diestra, Petrona 
lo imita en otro rincón.) 


TELON 


(Letra que el, (o 10s) guitarrero canta en el segundo cuadro. Lleva 
tiempo del gato vulgar. La letra es original de los señores Triay y Cam- 
pomenosi.) 


La mujer que a los quince La mujer que a los treinta 
no dragonea, no tiene novio, 
€s porque se ha caído ya puede echarle llaves 
de una azotea. , al escritorio. 
La mujer que a los veinte, Y esa que a los cuarenta, 
no.+«se ha casado, 2 quiere estar sola, 
es porque tiene el cuarto es porque se le enfría ij 


desalquilado. la cacerola. 
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Número “suelto, en la Capital: $ 0.20. — Interior: $ 0.23 


NUEVOS PEDIDOS PARA ESTE NUMERO Y ATRASADOS 
DIRIGIRSE A LA ADMINISTRACION 


Pídase en todos los kioscos y subterráneos 


RURBL HERMANOS. únicos concesionarios para la Capital 
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AÑO SEXTO , 
282. Don Batista, J. López Silva y N. de las Llanderas — Supl. 82. Puerto ma- 
dero, J,%s González Castilo y J. Comorara — 263. El Reo de la famllla, P.? B. 
Arguino — Supl. 83. Las mujeres solamente, E. Peralta — 264, El Seminarista, 


J. C. Traversa y T. Contestábile — Supl. 84. Ropa vieja, C. M,. Pacheco — 255. 
La honra del amigo López, l. Pelay. — Supl. 85. La canclón del Cabaret, M. HFlo- 
res y L. Ricur — 266, Asegure su muler... J. F. Escobar — Supl. 86, El Protec- 
vor de la familia, J. Dowton — 267. Don Juan Malevo, R. L. Cayol — Supl. >». 


El grito le'ano, AN Dutra — 268 Un lunar en la rodl:la, E, Sánchez. — Supl. 
ES. ¡Toque fierro, le digo!, L, Pirandello trad. J. de Vedia. — 269, La luz del 
cabaret, J. C. Traversa y J. Luque Lobos. — Supl. 89. La yunta brava, A, TF. 
Berruti — 270, Como las mariposas, J, J. Berrutti — 271, El asistente Marclal, E. 
P?. Maroni y GE. Pucci — Supl. 90. El ganador de la copa de oro, M. Romero. — 
272, Juan Morelra, A. Vacarezza. — Supl. 91. Conservate en al rincón donde 
empezó tu existencia, A, Botta y A. De Bassi. — 273 Donde el dlablo perdió el 
poncho, A. Novión. — Supl. 92, Dos potenclas se saludan, C, Goicoechea v I'. 
Cordone. — 274 Crlollo viejo! E. García Velloso y H. Cairo — Supl. 93. El tío 


Falín, A. T. Weisbach y A. E. Berruti — 275, Cuando un padre va de farra, C, 
M. Durao. -- Supl, 94. ¡No me hablen de ellas!, J. López Silva y N. de las Llan- 
deras. — 276 Amor de Juventud. L. Rodríguez acasuso. — 277. Las chicas de Mme. 
Colibrí, 1. Morales y P. Suero — Supl. 95 !tnfiel, R. Bracco — 278. El pobre Pé- 
rez, O. R. Beltrán — 279. El casamiento de Chichlio, M. Folco. — Supl. 96 “Cría 
Cuervos!...” A. Duval Méndez — 280. Hoy canta Bustinarreta, T. Insausti y D. 
AAA Supl. 97, El Irresistible, C. Bourel — 281. Y así las estoy pagando, T, 
Insausti y A. Ballestero — Supl. 98. El hombre que nunca mintió, H. Gutiérrez 
—282.'*La Bomba. C. Goicoechea y R. Cordone — Supl. 99 ¡Chanta cuatro!, A. 
de Bassi y A. Botta, — 283. Jacinto Tierno, O. P. Sargenti. — 284 En tierra e 
Gauchos, A. T. Weisbach y F. Rufz Martínez. — 285 Ingrata!l J. F. Escobar, 


—286. “Es Inútil barajar cuando qulén talla es la vida”, H V, Dutra. — 287. 
Ha pasado un hombre, J. López Silva y E. Germignani. — 288. Una mujer pell- 
grosagM. Folco y J. A. Bruno. — (289. ¿Ma chil fu?, C, Bourel. — 290. Los,,llos 
del doctor Alvarez, R. Hicken. — 291. tUna de tantas!, P. Suero y M. Flores.? — 
292. *“...Pero el amor se va”, O. R. Beltrán y M., Peyret. — 293, El Marqués de 
Sade, C. Meré, trad. E, Pérez Pacheco. — 294. La vejez de don Juan, I. Morales 
y P. Suero. — 295. La estre!!a Jel Infierno, J. Okonkowski, trad. R. Cappenberg y 
R. Hicken. — 296. ¡Mátate!, J. F. Escobar. — 297. El patrón del cabaret, E. Bas- 
tidas. — 298. Don Ponclano Peñaloza, A. Pallestero y E. Gutiérrez. — 299. La 
mano Invisible, E. Marsili y J. M. Pintos. — 300. El marldo que supo amar, M, 
H. Escuder. — 301. El dueño del mundo, M, Flores y L. Ricur. — 302, El camote, 
P. B. Aquino. — 303. Aurora boreal, J. González Castillo. — 304. ¡Esto lo arreglo 
yo!l, J, Ferlini y A. Malfatti, — 305. Nolatrl zenelxl semmo coscÍ..., Lo 
Weisbach y R. Doblas. — 306. El trlunfo del noy Pepet, J. A. Mones Rulz y TF. 
Trongé. — Supl. 100. La famillla de don Glacumín, A. Novión. — 307. El guarda 
N.o 13, C. Bourel. Supl. 101. Fascismo casero, A. Botta y A. De Bassi. — 308. 
Las que no deben casarse, J. F. Escobar. — Supl. 102. Los marldos de Eva, O. 
P. Sargenti. — 309. ¡Ya cayó el chivo en el lazo! C. Golcoechea y R. Cordone.— 
810.A!rlños da miña terra, A. Novión. — 311. Los caballeros del caño, O. R., 
Beltrán y A. J. Ballestero. — 312. Garablto, P. Suero y P. Contursi. — Supl, 
103 ¡Como los robles! M, Torres Fernández. — 313. ¡Que o el autorl, F, 
Ruiz París y F. Chiarello. — Supl. 104. El primo de Ea mujer, EH. Peralta y B. 
Riccio. — 314, El collar maldito, J. F, Escobar. 
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Pión usted al catálogo con el detalle a AS ha de REÍ 
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AÑO SEPTIMO 

Supl. 105. Um programa de cabaret, E. P. Maroni y P. Contursi. — 315. 
El 72 a la cabeza, A. De Bassi y A. Botta. -- Supl. 106. El divorcio de Chichilo, 
A. Monti y M. Bellini. — 316. Mano mora, A. J. Ballestero. — Supl. 107. La 
empresaria del Colón, J. Ferlini y A. Malfatti. — 317. Dr. Kellermann (espe- 
cialista en nerviosas), C. Goicoechea y R. Cordone. — Supl. 108. Fraulein 
Frida, mi mujer, S. Krieger y E. Gutiérrez. — 318. Vía Crucis, A. Ruiz Hui- 
dobro. — Supl. 109. Malacara, E. Pecoits y M. Bellini. — 319. Jorobeta, M 
H. Escuder. — Supl. 110. Boquerón, J. F. Escobar. — 320. Maestro Ciruela, 
A. T. Weisbach y C. Bourel. — Supl. 111. La chica del aeroplano, O. R. Bel- 
trán. — 321. La vida del hombre, L. Andreiev. — Supl. 112. Se casa el nezxro 
Rancagua, A. Novión. — 322. Las quinielas, A. Vacarezza. — Supl. 113. Asen 
y damas, A. Moock y T. Insausti. — 323. La eterna bohemia, J. López Silva 
y E. Segré. — Supl. 114. Como tronco 'e ñandubay, J. Ferlini y A. Malfatti. 
— 324. La trifulca del tercer piso, O. P. Sargenti. — Supl. 115. Los hijos de 
Colonía, C. Schaefer Gallo y E. O'Donell. — 325. ¡Mi familia tiene un Ford!, 
A. De Bassi y A. Botta. — Supl. 116. El boliche de la gringa, E. Peralta. — 
326. El pariente del finao, C. Ossorio. — Supl. 11/. La polka de la silla, P. 
Contursi y M. Bellini. — 327. ¡Lindo tipo de varón!, R. Cordone y C. Geico- 
chea. — Supl. 118. ¡Qué fenómeno!, N. de las Llanderas. — 328. El padre 
Rapagnetta, C. Goicochea y R. Cordone. — Supl. 119. Causas y efectos, M. 
Torres Fernández. — 329. Martineta y Carpincho, P. Contursi y M.' Bellini. 
— Supl. 120. ¡Porteño tenía que ser!..., A. J. Ballestero y Pu. Contursi > 
330. Chacarita, A. Vacarezza. — 331. El valet de chambre, C. E. Ossorio. — 
Supl. 221. Una mujer de su casa, P. E. Pico y J. L. Bengoa. — 332. Marta, 
de J. fÍsaacs, teatralizada por E. R. Rossi. — 333. Hoy transmite “Ratti- 
Cultura”, M. Rada y E. Delfino. — 334. ¡Agua corriente!, A. B. Rillo y M. 
Massa — 335. Se cortó 'a redoblona, E. Trongé y C. Cabral. — 336. ¡Dios!, 
E. García Velloso, F. Testena y J. González Castillo. — 337. El suicidiv de 
ayer, M. Torres Fernández y P. Zanetta. — Supl. 122. El santo varón, HE 
Gutiérrez. — 338. Esta noche es Nochebuena, Il. Morales y C. Bourel. — 339. 
Flor de Cardón, A. Weisbach y A. J. Rodríguez Bustamante. — 240.. Antonio 
mío..., R. J. De Iltosa y A. Loruso.—Supl. 123. Una cosa de carne, De liosso0 
de San Secondo, trad. de E. Gustavino. — 341. El crimen del Juez Cruchard 
trad. de R. Hicken y Una novela vulgar, C. Goicoechea y R. Cordone. — 342 
El mal amor, J. ¡. Robles. — 343. El cambalache de la Buena Suerte, A. Va- 
carezza. — 344. Pizpireta, A. Fraccaroli, trad. J. F. Escobar. — 345. La ma- 
zorca, C. M. Pacheco. — 346. ¿Chi lo sá?, C. Bourel. — 347. Las mujeres del 
«cñor Conde, O. P. Sargenti — 348. Todo 'el año es carnaval, A. Vacarezza. — : 
349. Knock - Out, A. De Bassi y A. Botta. — 350. la Boca del Riachuelo, C. 
M. Pacheco. — 351. Mustafá, R. J. De [Rosa y A. Discépolo. — 352. Un La- 
drón, A. Díaz de Olazábal. — 353. Palermo, J. Villalba y H. Braga. — 354 
La vida es un sainete, A. Vacarezza. — 355. El casamiento de Guidobono, y 
Traversa. — 356. El hijo de Barolo, C. Goicoechea y Kk. Cordone. — 357. E 
huésped de la media noche, T. Insausti y D. Parra. — 358. El caballero negro, 
A. J. Ballestero. — 35%. El comandante Fajardo, T. Contestábile. — 360. l.a 
mujer de bronce, L. Rodríguez Acasuso. — 361. El Coummendatore Lagomar- 
sino, A. B. Rillo y M. Massa. — 362. ¡Pobre mi padre querído!, N. de las 
Llanderas. — 363. La canalla, A. Monti. — 364. Ej valor de la vida, P. K. 
Aquino. — 365. La fiesta del corazón, A. Moock. — Supl. 124 El zran can- 
'didato, M. Folco y G. Facio -— 366. ¡Si las mujeres mandasen!, A De Bana! 


y A. Botta. 

AÑO OCTAVO 
—367. Bienvenido del Campo, O. P. Sargenti. — 368. No son todos lo» 
que están, C. Bourel. — 369. El Puñal de los trover0s, B. Roldán. — 370 
¡¡Tiras= a muerto!!, Ossorio y Bertonasco. 371. El hombre del sud, F. 
Parravicini y C. Schaefer Gallo. — 372. ¡Quién fuera miilonario!, P. Con 
tursi y M. Bellini. — 373. Padre nuestro que estás alá arriba..., R. 
Cordone y C. Goicoechea. — 374. Las almas que luchan, C. M. Leguiza 
món. — 375. ¡Aquí estoy porque he venido!, R. Cordone y C ad, 
276. Natacha, A. Moock. — 377.Terco como una mula, C. Goicoechea y 
R. Cordone. 378. Infierno grande, T Insansti y A. Moock. -— 79. 
Conventillo nacional, A. Vacarezza. —- 380. Un grito en el silencio, : L. 
Rodríguez Acasuso. En un rincón de la Boca. P. Ruiz París y ¡F 
Chiarello. — 382. Claridad, Folco Testena, —-383. El curita de los mia- 
aros, A. Díaz Olazábal — 384. ¡Qué suer'e "a de Bachicha!, A. Navión 
—-385. Pocas Ganas,-J. González Castillo y F. E. Collazo. — 388, El * hau- 
ffeur de la Señora, P. BE. Aquino. — 387. De mal en peor..., O. R. Bel: 
trán. 
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